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14.1. El crecimiento económico14.1. El crecimiento económico14.1. El crecimiento económico14.1. El crecimiento económico14.1. El crecimiento económico

14.1.1. Concepto e indicadores

La capacidad de una nación de contribuir al mejoramiento de los niveles
de vida de sus habitantes depende crucialmente de su tasa de crecimiento eco-
nómico de largo plazo. A pesar de ello gran parte de los análisis y debates de la
opinión pública sobre cuestiones económicas se focalizan en general en temas
de corto plazo. Por ejemplo, concentran la atención los datos recientes de la
inflación o el desempleo, o la reciente crisis financiera internacional o la even-
tualidad de una recesión, cuando, al decir del Ec. Paul Samuelson, estos suce-
sos no son más que pequeñas ondas en la gran ola que podemos identificar con
el crecimiento.

Existirá crecimiento económico en un país cuando se incrementa
de manera sostenida la cantidad de bienes y servicios a disposición
de la población. Una medida adecuada del crecimiento económico lo
constituye la variación del producto real per cápita.

Las variaciones en la tasa de crecimiento económico, aunque aparentemen-
te pequeñas, conducen a importantes diferencias en el ingreso del ciudadano
promedio. Si comparamos, por ejemplo, la experiencia de Australia y Japón. En
1870 el producto bruto per cápita de Australia superaba en alrededor de 5
veces y media al de Japón. En los siguientes 109 años, el PBI real per cápita de
Australia creció a una tasa del 1.1% anual, conduciendo a que en 1979 el PBI real
australiano fuera 3.2 veces más alto que el inicial. Por su parte, Japón lo hizo a
una tasa del 2.7% por año, lo que llevó a que su PBI per cápita fuera 17.6 veces
mayor al de 1870. Si bien la diferencia entre ambas tasas de crecimiento anual
no parece muy importante, ello condujo a que en 1979 Japón igualará el PBI per
cápita de Australia.

Uruguay, hacia mediados de este siglo, presentaba un nivel de producto per
cápita comparable al de los países europeos. Tal como se aprecia en el cuadro
14.1, en 1955 su PBI per cápita representaba poco más de un 44% del PBI per
cápita estadounidense, y era similar al de Francia y Bélgica, pero superior al de
España, Taiwan y Corea. En 1990, 35 años después, estos últimos tres países lo
habían superado, y representaba tan sólo una cuarta parte del PBI per cápita de
EEUU. La explicación de estos cambios se encuentra en las diferentes tasas de
crecimiento anuales en este período: mientras Corea, Taiwan o España se ubi-
can en entre los países con mayores tasas de crecimiento del PBI per cápita,
Uruguay figura en el último lugar entre los países seleccionados.

14
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Cuadro 14.1  Producto Bruto interno per cápita y tasas de crecimiento anuales.
1955-199. Países seleccionados

Diferencias aparentemente menores en las tasas anuales de crecimiento
económico afectan significativamente el nivel del ingreso per cápita en
el largo plazo.

Así, un país que experimente una tasa de crecimiento del 1% por año, en
tanto la población no crezca, luego de 70 años duplicaría su ingreso por perso-
na, mientras si la tasa  fuera de 3% lo duplicaría tan sólo en 24 años.

14.1.2. Las fuentes del crecimiento económico

La producción de bienes y servicios dependerá de las cantidades disponi-
bles de insumos y factores de producción, como materias primas, tierra, capi-
tal, trabajo; y del rendimiento de estos factores en términos de producto. Esto
último señala la eficiencia del proceso productivo denominada productividad
total de los factores.

Para simplificar, consideramos sólo dos factores de producción: el capital y el
trabajo. El primero, en principio, se refiere sólo al capital físico (equipo, maquina-
ria y construcciones), si bien también podría incluirse cualquier otro tipo de fac-
tores susceptibles de ser acumulados, tales como el conocimiento o las habilida-
des de los trabajadores. El segundo factor, el trabajo, no es acumulable aunque
puede aumentar a una tasa determinada. También se podría considerar otros
recursos no reproducibles como, por ejemplo, la tierra o la energía. Por último, la
tecnología disponible determina las combinaciones y transformaciones posibles
de estos dos factores. Es decir, la producción de bienes y servicios.
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La  relación entre el producto y los factores de producción se representa por

la función de producción, la que se expresa como:

Q = F(K;L)

Dicha función se define a nivel agregado, es decir relaciona el producto
total en términos reales (Q) de una economía, con el capital (K) y la mano de
obra disponible (L).

Una forma de la función de producción muy utilizada es la denominada
Cobb-Douglas, representada por la siguiente expresión:

Q = A Kεk
 L

εL

Donde A representará la productividad total de factores, mientras que εk yεL  corresponden a la elasticidad producto del capital y el trabajo, respectiva-
mente. Esta formulación de la función de producción se suele utilizar por la
facilidad de identificación de las posibles fuentes de crecimiento del producto.

Los factores de producción y la productividad de los mismos son las fuen-
tes de crecimiento del producto.

De acuerdo con la expresión planteada si la productividad y los factores de
producción son constantes, la función de producción indicará que el producto
será también constante y, por lo tanto, no habrá crecimiento económico.

14.1.3. La contabilidad del crecimiento

Una vez determinadas las fuentes del crecimiento económico resulta de
utilidad identificar la relación existente entre la tasa de crecimiento del produc-
to y las tasas de crecimiento de los factores y la productividad, sobretodo si el
interés es el diseño de políticas económicas que promuevan el crecimiento.
Partiendo de la función de producción planteada se puede obtener esa relación:

∆Q/ Q = ∆A/A + εk ∆K/K + εL ∆L/L

Donde ∆Q/ Q simboliza la variación del producto en términos porcentua-
les, ∆A/A la de la productividad, ∆K/K la del stock de capital y ∆L/L la de la
mano de obra. La elasticidad producto con respecto al capital, εk , es el porcen-
taje de incremento en el producto resultante de un incremento del 1% en el
stock de capital. Del mismo modo, la elasticidad producto con respecto al tra-
bajo, εL, será el porcentaje de crecimiento en el producto resultante de un 1% de
incremento en el total de trabajo utilizado. Como se recordará las elasticidades
son magnitudes que toman valores entre 0 y 1.

La relación entre la tasa de crecimiento del producto y las tasas
de crecimiento de los factores productivos y la productividad se de-
nomina ecuación fundamental de la contabilidad del crecimiento.
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De acuerdo a ella el crecimiento del producto de una economía puede
provenir de tres fuentes:

i) el crecimiento en la productividad total de factores∆A/A.

ii) el crecimiento del capital ∆K/K.

iii) el crecimiento de la mano de obra ∆L/L.

Transformando dicha expresión puede descomponerse el crecimiento del
producto por trabajador:

∆(Q/L)/(Q/L)  = ε∆(K/L)/(K/L)  + ∆A/A

Simbolizando las variables per cápita por minúsculas se puede expresar
lo anterior como:

∆q/q =  ε∆k/k + ∆A/A

Si suponemos que se produce algún tipo de innovación en los procesos
productivos que hace posible aumentar la producción en 10%, utilizando las
mismas cantidades de capital y trabajo, de acuerdo a la última expresión, signi-
ficaría que ∆A/A = 10%. Dado que K/L no sufre modificaciones el primer térmi-
no del lado derecho es igual a cero, por lo que el producto por trabajador, q, se
habrá incrementado en 10%.

Ahora bien, supongamos que la inversión de las empresas en bienes de
capital excede el nivel de depreciación, por lo que el stock de ese factor se
incrementa. Esto es ∆K/K será mayor a cero, por ejemplo igual a un 10%, en
tanto que la mano de obra y la productividad se mantienen incambiadas (∆L/
L=∆A/A=0). Ante tal incremento en el stock de capital ¿qué ocurrirá con el nivel
de producto y con el nivel del producto por trabajador? De la definición de
función de producción se obtiene que si el capital se incrementa, el producto
también lo hará. Sin embargo, debido a la presencia de rendimientos margina-
les decrecientes, el capital adicionado será menos productivo que el ya existen-
te, por lo cual el crecimiento del producto y del producto por trabajador será
menor al 10%. Precisamente, esta es la razón por la cual, el capital y el capital
por trabajador se hallan multiplicados por un factor menor a 1 en las expresio-
nes anteriores. Razonamiento similar puede hacerse para el caso en que se
verificara un incremento en el factor trabajo.

Un aumento del capital por trabajador da lugar a lo que se deno-
mina intensificación o profundización en el uso del capital.
Análogamente, un aumento de la cantidad de trabajo, con stock de ca-
pital incambiado, resulta en lo que se denomina intensificación o
profundización en el uso de la mano de obra.



317

14
Por tanto, en términos del producto por trabajador, éste puede

incrementarse por:

i) el crecimiento en la productividad total de factores (∆A/A)

ii) la intensificación en el uso del factor capital (∆k)Por tanto, en términos
del producto por trabajador, éste puede incrementarse por:

i) el crecimiento en la productividad total de factores (∆A/A)

ii) la intensificación en el uso del factor capital (∆ k)

Figura 14.1 La concavidad de la función de producción

La presencia de rendimientos decrecientes determina la concavidad de la
función de producción. Como se observa en la figura 14.1. a medida que K/L
aumenta el incremento obtenido en el producto por trabajador, q, será menor.
Como se ha señalado, la ecuación fundamental del crecimiento establece una
relación entre el crecimiento del producto y sus determinantes, variando el
peso relativo de cada uno de estos últimos de acuerdo a la estructura de cada
economía, por lo cual deberá estimarse para cada caso. Existen no obstante
estimaciones a nivel agregado, para Latinoamérica, como las que se presentan
en la figura 14.2.

  Figura 14.2 Crecimiento del índice promedio en los países latinoamericanos

Crecimiento promedio del PBI: 2,7% Crecimiento promedio del PBI: 4,3%
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Observemos que, según estas estimaciones, en el período 1987-1996 en
Latinoamérica el aumento en la productividad explica tan sólo un 3% del creci-
miento, mientras que en las proyecciones para el período 1997-2006 su contri-
bución ascendería a 27%.

14.1.4.Una perspectiva dinámica del crecimiento: el modelo
de Solow

La principal preocupación respecto a la ecuación fundamental es que si
bien contabiliza las fuentes del crecimiento no provee ninguna explicación so-
bre cómo se originan. Dicho de otro modo, esta aproximación no explica por
qué suceden las variaciones en las tasas de crecimiento de los insumos funda-
mentales –trabajo y capital-. El crecimiento del stock de capital, por ejemplo, no
es una cuestión simple, en tanto es el resultado de las decisiones de ahorro e
inversión realizadas por las familias y las empresas.

El objetivo de un modelo de crecimiento es no sólo determinar las fuentes
del mismo sino además la explicación de cómo el proceso evoluciona en el
tiempo, es decir de su dinámica.  Consideremos el famoso modelo de creci-
miento económico desarrollado en 1956 por el premio Nobel en economía Robert
Solow, el que se ha constituído en el marco básico para la investigación sobre
el crecimiento. Este modelo, además de clarificar cómo la acumulación de capi-
tal y el crecimiento económico se interrelacionan, resulta de utilidad para ana-
lizar otras cuestiones tales como la relación entre el nivel de vida de un país en
el largo plazo y su tasa de ahorro, su tasa de crecimiento poblacional y la de
progreso técnico. Es más, permite una aproximación a cuestiones tales como si
el crecimiento económico se estabilizará, se acelerará o se detendrá.

Debemos establecer los supuestos en que dicho modelo se basa, éstos son:

i) la tasa de crecimiento de la población es positiva igual a n. Es decir es una
proporción fija de la población la que está en edad de trabajar. Así, Lt simboliza
el número de trabajadores disponibles en el año t. Esto implica que la población
total y la población económicamente activa crecen a una misma tasa que se
supone fija e igual a n.

ii) al comienzo de cada año t la economía tiene un stock disponible de capital
igual a Kt.  Durante cada año t el capital (K) y el trabajo (L) son utilizados para
generar el producto total de la economía (Q). A su vez, parte del producto en cada
año es invertido en nuevo capital o en reemplazar el que se ha desgastado.

iii) la economía es cerrada (sin comercio exterior) y no hay compras del
gobierno, por lo que la parte del producto que no se invierte es consumida por
las familias. Esto implica que la relación entre consumo, producto e inversión
en cada año será la siguiente:

Ct = Q t - I t
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Dado que la población y la mano de obra en esta economía crecen a una

misma tasa, es conveniente considerar el producto, el consumo y el stock de
capital por trabajador, lo que se simboliza en minúsculas:

 q t  =  Q t / L t producto por trabajador en el año t
 c t  =  C t /L t consumo por trabajador en el año t
 k t  =  K t / L t capital por trabajador en el año t

Esto permite evaluar cómo el producto por trabajador, así como el consumo
por trabajador y la razón capital-trabajo varían en el tiempo. En rigor, en térmi-
nos de la teoría del crecimiento es más relevante considerar el producto y el
consumo per cápita, esto es con respecto a la población total. No obstante, en
este caso, la consideración sólo de la cantidad de trabajadores resulta equiva-
lente, en tanto los trabajadores son un porcentaje constante de la población.
Por lo tanto, lo que se establezca respecto a la tasa de crecimiento del producto
o el consumo por trabajador, tendrá validez respecto a la tasa de crecimiento
del producto o el consumo per cápita.

Como se recordará, la cantidad de producto que puede obtenerse con canti-
dades de insumos dados lo determina la función de producción, la que relacio-
na el producto total y las cantidades totales de insumos: capital y trabajo. Por
su parte, bajo determinados supuestos, la función de producción puede expre-
sarse en términos por trabajador como:

q t = A f(k t )

Si suponemos, por el momento, que A=1, es decir que la productividad no
varía, la expresión anterior evidencia que en cada año t el producto por trabaja-
dor qt  dependerá del monto disponible de capital por trabajador kt. La función
de producción es creciente y su inclinación refleja la presencia de rendimientos
decrecientes con respecto al capital. Cuando la relación capital–trabajo es alta,
su incremento tiene un
efecto relativo menor sobre
el producto por trabajador.

Para visualizar la trayec-
toria del crecimiento de un
país utilizamos la figura
14.3. Allí se representan la
función de producción, la
de ahorro y la de inversión
para distintos niveles de
capital por trabajador. La
función de ahorro, en tanto
es una fracción constante
del producto, tendrá la mis-
ma forma que la función de
producción, pero se situa-
rá por debajo de esta últi-
ma, dado que esa propor- Figura 14.3 Trayectoria hacia el estado estacionario
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ción es menor a uno (s<1). La función de inversión es una recta que parte del
origen y cuya pendiente es n+d. Dado que estamos analizando una economía
cerrada, la inversión será igual al ahorro doméstico. Por lo tanto,  para que el
capital crezca a una tasa n, el ahorro debe proveer lo necesario para cubrir la
depreciación y la ampliación del stock de capital para las nuevas generaciones.

La distancia entre la curva que representa la función de producción per
cápita y la curva de ahorro per cápita corresponde el consumo per cápita, c,
para distintos niveles del capital por trabajador. Del mismo modo, la distancia
entre la curva de ahorro sq y la recta de inversión (n+d)k, señala el exceso o
déficit de ahorro para que el stock de capital se incremente a la tasa n, para
distintos niveles de capital por trabajador. Partiendo de valores de la relación
capital por trabajador menores a k*, donde el ahorro excede la inversión nece-
saria para que el stock de capital aumente a la tasa de crecimiento poblacional
n, se incrementa la relación capital-trabajo. En el punto k1, sf(k1) es mayor que
(n+d)k1. En la trayectoria de crecimiento señalada por las flechas debajo de la
función de producción, el consumo por trabajador también se incrementa. El
crecimiento del producto per cápita y del consumo se detiene al alcanzar el
punto k*, o sea al alcanzar el estado estacionario. Uno de los resultados del
modelo de Solow es que, en ausencia de crecimiento de la productividad, la
economía alcanza un estado estacionario en el largo plazo.

El estado estacionario es aquel en el cual el producto por trabaja-
dor y el capital por trabajador son constantes y por lo tanto también
lo es el consumo por trabajador.

El que qt, ct y kt sean constantes en el tiempo no significa otra cosa que el
producto Q, el capital K y el consumo C están creciendo a la tasa n.

De lo anterior se desprende que países que parten de niveles bajos de capi-
tal por trabajador, al aumentar el nivel de ahorro de la economía y por ende la
inversión, alcanzan niveles más altos de consumo per cápita. De allí la preocu-
pación de los hacedores de políticas por estimular el ahorro y la inversión con
el fin de mejorar los niveles de vida de largo plazo de la población.

No obstante, de acuerdo al modelo de Solow, esta estrategia tiene un límite.
Si no hay cambios en la productividad, el incremento del capital por trabajador
indefinidamente puede conducir a que el consumo per cápita no aumente
significativamente o aún que no lo haga en absoluto. Esto se aprecia en el
mismo gráfico para un nivel de k a la derecha de k* en que la recta (n+d)k
intersecta la función de producción q, a partir del cual comenzaría a reducirse
el producto destinado al consumo, hasta ser igual a cero.

La explicación de este resultado es la existencia de rendimientos decre-
cientes al capital, lo que determina que cuanto mayor sea el stock de capital
ya existente, menor será el resultante en términos de disponibilidad de bie-
nes por persona.
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El efecto del incremento en la tasa de ahorro en el modelo de Solow

Supongamos que un país ha alcan-
zado su estado estacionario con una tasa
de ahorro s1, relativamente baja. El go-
bierno instrumenta una política de estí-
mulo al ahorro, como por ejemplo me-
diante incentivos tributarios. Si la políti-
ca da resultado el nivel de ahorro de esa
economía aumentará excediendo el ni-
vel necesario para mantener el estado es-
tacionario ya alcanzado. Esto conduciría
a que el nivel de capital por trabajador
aumente desde k1 hacia k2, en la figura
14.4. El producto per cápita, por su par-
te, aumentará de q*1 a q*2. A su vez, esto
sólo será posible si el producto Q se
incrementa, durante dicha transición, a
una tasa superior a la poblacional, n.
Cuando se alcanza el nuevo estado esta-
cionario con el producto per cápita en
q2 y el ratio capital-trabajo en k2, la tasa
de crecimiento de Q y K vuelve a reducir-
se a n. En conclusión, de acuerdo al mo-
delo un aumento en el ahorro nacional
determina un incremento transitorio en
la tasa de crecimiento y un aumento per-
manente en el nivel del producto per
cápita y en el coeficiente capital-traba-
jo. Observemos que la tasa de crecimien-
to de largo plazo no se modifica, en la
medida que más tarde o más temprano
se alcanza un nuevo estado estacionario
donde todas las variables se incrementan
a la tasa de crecimiento poblacional n.

El aumento de la productividad to-
tal de factores en el modelo de Solow

Los efectos de un aumento en la pro-
ductividad total pueden originarse, en-
tre otras razones, por la introducción de
cambios técnicos. Una mejora tecnoló-
gica implica que con igual cantidad de
insumos es posible producir más unida-
des de producto. Esto se representa como un desplazamiento hacia arriba de la
función de producción, en la medida que el factor A será ahora mayor que 1. En
la figura 14.5 panel a) se representa este desplazamiento de la función de pro-

Figura 14.4 Incremento en la tasa de ahorro

Figura 14.5 Incremento de la productividad
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ducción, en la que f1(k) representa la función de producción inicial y f2(k) la
nueva función, una vez que operó la mejora en la productividad.  Esto es, f2(k) =
Af1(k) en la que A>1. En la figura 14.5 panel b) se observa el efecto que esto
produce en el marco del modelo de Solow. Nuevamente el nivel de capital por
trabajador en el estado estacionario se determina por la intersección entre la
curva de ahorro y la recta de inversión, punto en el cual el stock de capital está
creciendo a la tasa de crecimiento poblacional n. Antes del aumento en la pro-
ductividad este punto lo determinará la intersección entre la curva de ahorro
que se origina de la función de produccion inicial sf1(k) y la recta (n+d)k y
corresponde a k*1 en dicho gráfico.  Una vez que el aumento en la productividad
ocasionó el desplazamiento de la curva de producción, la nueva curva de ahorro
resultará ser sf2(k). En consecuencia existirá un nuevo punto de intersección de
la curva de ahorro con la recta de inversión, correspondiente a un nuevo nivel
de capital por trabajador en el estado estacionario, k*2, situado a la derecha de
k*1. En la figura 14.5 panel a) observamos como el nuevo stock de capital de
equilibrio determina, a su vez, un nuevo nivel de producto por trabajador, q*2,
superior a q*1, en un nuevo estado estacionario.

Tanto el aumento en la tasa de ahorro, como el aumento en la productividad
determinan que la economía se traslade a un nuevo estado estacionario en el
que el producto por trabajador y el capital por trabajador son más elevados.
Una vez que se alcanza el nuevo estado estacionario las magnitudes per cápita
se mantienen constantes o, lo que es lo mismo, el producto, el capital y el
consumo total crecen a la misma tasa que lo hace la población.

Sin embargo, es de notar, que existen límites para el aumento de la tasa de
ahorro, dado que la misma no puede ser superior al 100% del ingreso. Por lo
que, el aumento en la tasa de ahorro no puede considerarse una fuente para
mejorar los niveles de vida de la población en forma continua. En consecuencia,
de acuerdo al modelo de Solow la única forma en que una economía puede
transitar hacia estados estacionarios en los que los niveles de producto per
cápita sean siempre superiores es  mediante un continuo aumento en la pro-
ductividad.

Dado que en la formulación de la función de producción la productividad A
es considerada como un factor multiplicativo de la función f(k) y, por lo tanto,
su evolución no queda determinada por el propio modelo, este tipo de modelos
se denominan como de crecimiento exógeno.

14.1.5. El crecimiento en economía abierta

Con el fin de simplificar su presentación se presentó el modelo de Solow
bajo el supuesto de una economía cerrada, lo que determina que la inversión
doméstica deba ser igual al ahorro doméstico. En la actualidad, los procesos de
crecimiento de cualquier economía se encuentran fuertemente influenciados
por el contexto internacional, a través de sus relaciones comerciales y financie-
ras en el mercado mundial.
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El crecimiento y los flujos internacionales de capitales

En una economía abierta la inversión doméstica puede financiarse tanto
con ahorro interno como con el externo. Para analizar los cambios que conlleva
el considerar una economía abierta a los flujos internacionales de capitales,
supongamos que el mundo se divide en dos regiones: una rica ( el Norte) y otra
pobre (el Sur). Ambas se encuentran en estado estacionario en el sentido de
Solow, creciendo a la tasa de crecimiento poblacional, las que además se supo-
nen idénticas. La región Norte tiene una tasa de ahorro superior al Sur, lo que
determina, de acuerdo al modelo, que en el estado estacionario el Norte tenga
un producto por trabajador y un coeficiente capital-trabajo superiores al Sur.

En la medida que la producción en el Norte es más intensiva en capital que
en el Sur la productividad marginal del capital será mayor en esta última, lo que
se reflejará en una tasa de interés más alta. En este escenario es dable esperar
que el capital fluya desde el Norte al Sur,  lo que en términos de la balanza de
pagos significa que en el Norte la balanza en cuenta corriente será superavitaria
y en el Sur deficitaria.

La región con bajo nivel de capital por trabajador experimentará un flujo de
entrada de capitales que hará crecer el stock de capital por encima de la tasa de
crecimiento poblacional, por lo que la relación capital-trabajo crecerá y también
lo hará el producto per cápita. En forma opuesta, la región Norte experimentará
una salida de capitales que hará que su relación capital-trabajo decrezca en la
medida que el stock de capital no podrá seguir incrementándose a la tasa de
crecimiento poblacional n, y lo mismo ocurrirá con el producto por trabajador.
Una vez que el ahorro a nivel mundial se reasigne, ambas regiones alcanzarán
un nuevo estado estacionario en el que sus respectivos productos crecerán a la
tasa n, manteniéndose constantes el producto per cápita y el capital per cápita.

De acuerdo al modelo de Solow el flujo libre de capitales entre las econo-
mías debería tener como efecto la reducción de la brecha entre los países en
términos de producto y capital per cápita, es decir que todos los paises tienden
a converger a un estado estacionario común.

Una crítica que se realiza a este modelo es que el flujo de capitales desde
los países ricos hacia los países pobres, de modo que opere tal convergencia
entre sus niveles de vida a lo largo del tiempo, no sólo lo determina la escasez
relativa de un factor. Es más, se señala que existen otros factores que determi-
nan que la rentabilidad privada no sea tan atractiva como para que nuevas inver-
siones se radiquen en las economías pobres. Ejemplo de ello puede ser la situa-
ción macroeconómica, o las características socio-institucionales y políticas,
que pueden generar una alta incertidumbre a los potenciales inversores sobre
el futuro retorno de sus emprendimientos. Por ello, si bien la escasez relativa
de capital determina una alta rentabilidad social para las nuevas inversiones,
no necesariamente neutraliza los efectos negativos que sobre la rentabilidad
privada determinan el resto de los factores.
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El crecimiento y el comercio internacional

En los debates sobre las estrategias de crecimiento que imperaron en las
décadas de los 50s y 60s se enfrentaban dos posiciones: la de los partidarios del
llamado crecimiento hacia afuera o de los modelos de crecimiento basados en la
promoción de exportaciones por una parte, y los partidarios del crecimiento a
partir del modelo de sustitución de importaciones o crecimiento hacia adentro.

Existe una abundante contrastación empírica que demuestra que la orienta-
ción hacia afuera ha alcanzado mayores logros en términos de crecimiento que
la orientación hacia adentro. Distintos factores fundamentan la existencia de
relaciones causales entre la opción por una u otra orientación y el desempeño
de las economías en el largo plazo.

Los modelos que procuraron el crecimiento a través de la sustitución de im-
portaciones han promovido la producción a escalas ineficientes, restringidos por
los menores tamaños relativos de los mercados de los países menos desarrolla-
dos. Para algunos tipos de productos el mercado nacional no tiene el tamaño
necesario para que las firmas operen a niveles eficientes de escala, lo que unido
a la protección determina la existencia de monopolios. El único modo para supe-
rar las restricciones para los países con mercados domésticos pequeños ha sido
precisamente la especialización en la producción y la exportación de esos bienes
de modo de aprovechar plenamente las economías de escala en dichos rubros.
Esto ha aumentado la productividad y, por lo tanto ha generado crecimiento.

En segundo lugar, una economía abierta permite que la competencia con el
exterior estimule a las empresas locales a mejorar su eficiencia productiva y la
calidad de sus productos, lo que conduce también al mejoramiento de la pro-
ductividad. Por otra parte, la existencia de protección estimula la distracción de
esfuerzos por parte de la clase empresarial a gestionar instrumentos de protec-
ción en lugar de mejorar el desempeño de las empresas.

Por último, en economías orientadas hacia afuera las empresas tienen la
oportunidad de estar en permanente contacto con las firmas que operan en el
mercado internacional, por lo que el conocimiento y la incorporación de los
avances tecnológicos se procesa con mayor rapidez que en un mercado aislado
por instrumentos de protección. Este aumento en la velocidad de la transferen-
cia tecnológica produce también aumentos más rápidos en la productividad y,
por lo tanto, mayor crecimiento que en una situación de mercado protegido.

14.1.6. Los modelos de crecimiento endógeno: el rol del
capital humano

Los modelos de crecimiento más recientes incorporan la noción de capital
en una versión diferente a la considerada por Solow. El factor capital incluye el
llamado capital humano es decir el stock de habilidades y conocimientos del
que dispone una economía producto de la inversión realizada en educación, en
la capacitación en el trabajo, en actividades de investigación y desarrollo en el
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sector productivo o en la investigación científica. En este sentido el factor tra-
bajo deja de ser relevante para explicar el crecimiento dado que lo que importa
realmente es su calidad y ésta depende de la acumulación de conocimientos,
habilidades, etc.

Por otra parte, en estos modelos la contribución del capital a la explicación
del crecimiento es mayor que lo que se desprende del modelo de Solow. La idea
básica en esta nueva línea teórica es que la inversión en capital ya sea físico o
humano crea externalidades positivas. Es decir, las inversiones no sólo mejoran
la capacidad productiva de la empresa que la realiza sino también la de su
entorno. Esta es una de las razones que determinan que las empresas intensi-
vas en la realización de actividades de investigación y desarrollo tiendan a loca-
lizarse próximas unas a otras.

En segundo lugar, la presencia de estas externalidades ha permitido intro-
ducir rendimientos crecientes a escala.

Estos modelos, en su versión más simplificada, consideran que la función
de producción es:

 Q = AK

Donde A es una constante que explicaría, cambios en la producción no
reflejados en K, y K representa combinación de capital físico y humano. En esta
especificación la función de producción tiene una forma lineal. En términos de
producto por trabajador se expresa como:

 qt = Akt.

Si la función de ahorro la suponemos similar a la utilizada en el modelo de
Solow, es decir como una proporción del producto, la función de inversión es
idéntica y, por lo tanto será igual en términos per cápita a:

It=(n+d)kt

Supondremos además que se
trata de una economía suficiente-
mente productiva como para que la
tasa de ahorro, s, sea mayor a (n+d),
por lo que la pendiente de la recta
de ahorro será mayor que la corres-
pondiente a la recta de inversión.

La representación gráfica en la
figura 14.6 demuestra que, en este
marco, no existe un punto de inter-
sección entre estas dos funciones
y, por lo tanto, no existirá un esta-

Figura 14.6 Ahorro e inversión en los modelo Ak
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do estacionario. La diferencia entre la tasa de ahorro y la inversión necesaria
para que el stock de capital crezca a una tasa igual a la del crecimiento de la
población, para distintos niveles de capital por trabajador, puede ser siempre
creciente, implicando, en consecuencia, que la tasa de crecimiento de la econo-
mía será también creciente.

Un aumento en la tasa de ahorro, por ejemplo, puede resultar en un aumen-
to permanente en la tasa de crecimiento y no meramente transitorio como ocu-
rría en el modelo de Solow. Por este motivo, en este marco teórico, las políticas
de promoción del ahorro (y la inversión) afectan la tasa de crecimiento de largo
plazo de manera positiva.

Precisamente, una de las diferencias fundamentales entre los modelos de
crecimiento endógeno y los de crecimiento exógeno es que la tasa de creci-
miento en el estado estacionario en los primeros puede ser positiva, aun cuan-
do el factor A no se incremente. La tasa de crecimiento del estado estacionario
depende, en cambio, de decisiones que toman los individuos, es decir, de varia-
bles endógenas tales como la tasa de ahorro y la acumulación de capital huma-
no, en lugar de depender de que una variable como A crezca a una tasa exógena.
Por ello son denominados modelos de crecimiento endógeno.

14.1.7. ¿Los países pobres serán ricos algún día?

El supuesto de rendimientos decrecientes del capital en el modelo neoclásico
de Solow supone la convergencia entre naciones. Como se señaló, la tasa de
crecimiento de una economía que parte de un nivel de capital inferior al del
estado estacionario será tanto mayor cuanto mayor sea esa diferencia, la que
decrecerá al reducirse la diferencia del nivel de capital con el de estado estacio-
nario. Esto implica que, si las economías se diferencian únicamente en el nivel
inicial de capital por trabajador pero tienen la misma tasa de crecimiento
poblacional, además de la misma propensión a ahorrar e idéntico acceso a la
tecnología, las economías pobres deberían crecer más que las ricas. En segun-
do lugar, dado que en dicho modelo la tasa de crecimiento del producto per
cápita es proporcional a la tasa de crecimiento del capital per cápita, resulta
que a mayor nivel inicial de producto per cápita menor será la la tasa de creci-
miento.

El modelo de Solow propone lo que se conoce como hipótesis de
convergencia, la que establece que existe una relación inversa en-
tre el nivel de renta per cápita inicial y la tasa de crecimiento de
los países. Por el contrario, en la teoría del crecimiento endógeno
una ventaja inicial de un país sobre otro en el nivel de capital hu-
mano resultará en una diferencia permanente en los niveles de pro-
ducto per cápita entre países.

Las fuertes externalidades positivas asociadas a la acumulación de capital
humano, hacen que el país inicialmente más rico, como resultado de su mejor
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dotación de ese tipo de capital, logre un nivel de producto tan elevado que le
permite mantener indefinidamente la delantera. De esa forma, es el propio pro-
ceso de crecimiento económico que determina que el capital humano se
incremente. Cuanto más rica es una economía permitirá que más personas pue-
dan educarse, pero además lo harán por más tiempo, mayor será el número de
trabajadores que empleen las tecnologías más modernas y, por lo tanto, se
acumulará mayor capital humano. Esto, a su vez, posibilitará mayor crecimien-
to futuro.

Tal divergencia en las predicciones en ambas modelizaciones explica que la
comprobación empírica de la existencia de convergencia entre los países se
constituyera en la prueba fundamental para demostrar cuál de las dos genera-
ciones de modelos –los nuevos de crecimiento endógeno o los tradicionales de
crecimiento exógeno- reflejan mejor la realidad.

La publicación en los años ochenta de una monumental base de datos del
producto y otros agregados macroeconómicos a precios de paridad de poderes
de compra posibilitó la abundancia de estudios empíricos sobre este tema.  En
uno de los primeros (De Long, 1988) se encuentra que existía una relación no
negativa entre la tasa de crecimiento en el período 1960-1985 y el nivel inicial
del producto en 1960 para 114 países, refutando la predicción neoclásica.

Durante la década de los noventa numerosos trabajos salieron al cruce res-
pondiendo que tal evidencia no contradecía la predicción del modelo de Solow.
Este modelo sostiene que la tasa de crecimiento está inversamente relacionada
con la distancia que separa a la economía de su estado estacionario, pero éste
último, se argumentaba, será distinto dependiendo de las características que
cada economía presente en términos de su tasa de ahorro, sistemas impositivos,
legales, acceso a tecnología, etc. Por lo tanto, la convergencia en el sentido de
Solow debería evaluarse en economías que presenten similitudes en estos as-
pectos. La evidencia empírica les dio la razón, y los estudios aplicados a esta-
dos de un mismo país (los estados de EE.UU.) o a regiones de una misma área
económica (regiones de los países europeos) encontraron una relación inversa
significativa entre el nivel inicial del producto y la tasa de crecimiento poste-
rior.

La aplicación del llamado test de convergencia a la misma muestra de 114
países y para el mismo período que evaluó De Long, pero incorporando además
del nivel de producto per cápita inicial otras variables, confirmó la hipótesis de
convergencia. Aceptando que las variables que se adicionaron están relaciona-
das con los niveles tecnológicos e institucionales que determinan la posición
del estado estacionario se ha interpretado el hallazgo de una relación negativa
entre el nivel del producto inicial y la tasa de crecimiento como una nueva
evidencia de convergencia. Las variables adicionales consideradas fueron: la
tasa de ahorro, la tasa de escolarización primaria y secundaria, la participación
del consumo del sector público en el producto, una medida de las distorsiones
entre los precios internos e internacionales de los bienes de inversión, con lo
que se pretendía reflejar el diferente acceso a la tecnología, y variables que
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procuraban capturar el nivel de inestabilidad política y social, tales como el
número de revoluciones y golpes de estado, o indicadores de inseguridad como
el número de asesinatos cada 100.000 habitantes. La incorporación de esas
variables permitió obtener conclusiones adicionales. En primer lugar, los países
que en 1960 habían invertido más en educación tendieron a crecer más acelera-
damente en los 25 años posteriores. Por el contrario, el consumo del sector
público –del que se excluyó la educación y el gasto militar- evidenció un efecto
negativo sobre la tasa de crecimiento. Del mismo modo, las economías con
mayores distorsiones en los precios de los bienes de inversión experimentaron
una tasa de crecimiento menor. Por su parte, la mayor inestabilidad política y
social se acompañó también de un menor crecimiento económico. Y, por últi-
mo, al igual que en el modelo de Solow, la tasa de ahorro se correlacionó posi-
tivamente con la tasa de crecimiento.

Los sucesivos trabajos empíricos encontraron más de 50 variables que te-
nían ya sea una relación positiva o negativa con el crecimiento, pudiéndose
señalar entre ellas la desigualdad en la distribución de la riqueza, las políticas
macroeconómicas, la inflación, el nivel de desarrollo del sector financiero, en-
tre otras. Esto ha planteado la sospecha que siempre es posible hallar alguna
variable que se asocie significativamente a la tasa de crecimiento económico.
Para algunos autores esto constituye una prueba de la debilidad de los resulta-
dos los que, por lo tanto, no deberían tomarse en cuenta, mientras para otros el
problema es la imposibilidad de jerarquizar cada una de las variables en la de-
terminación de la tasa de crecimiento de largo plazo de las economías.

¿Qué resultados arroja el desarrollo reciente de investigaciones sobre la
cuestión del crecimiento económico?

i) la evidencia empírica disponible, hasta ahora, confirma la predic-
ción del modelo neoclásico, en el sentido de que existe un proceso de
convergencia entre los países, al menos cuando se controlan un conjunto
de variables que, de algún modo, dan cuenta de las diferencias
institucionales y tecnológicas existentes entre ellos.

ii) la tasa de ahorro es un determinante importante de la tasa de
crecimiento.

iii) la inversión en capital humano juega un rol clave en la determi-
nación de la tasa de crecimiento de largo plazo.

iv) la inversión de carácter privado parece ser determinante para un
mayor crecimiento. Dado que ésta se encuentra positivamente asociada a
la apertura comercial, se establece el grado de apertura de la economía
como un determinante positivo de los procesos de crecimiento.

v) un alto nivel de gasto público, para algunos investigadores, se
relaciona con un menor crecimiento. En la medida que las acciones del
gobierno siempre se tienen que financiar, por ejemplo con mayores im-
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puestos, ello puede producir distorsiones que desestimulen la inversión.
Si dichas acciones no inciden positivamente en el incremento de la pro-
ductividad privada, el efecto neto sobre el crecimiento será negativo.

vi) la inestabilidad social e institucional tienen un claro efecto ne-
gativo sobre el crecimiento.

Algunos casos concretos de desempeño exitoso en términos de crecimien-
to, en este siglo, ilustran claramente estas conclusiones. Por ejemplo en Corea
o Japón, las tasas de ahorro alcanzaron niveles espectaculares de hasta 70% del
ingreso. La rápida recuperación del liderazgo en menos de una generación de
Alemania y Japón, a pesar de la destrucción de gran parte de su stock de capital
físico en la Segunda Guerra Mundial, según algunos analistas lo explica la re-
tención de poblaciones altamente educadas y su apuesta a sistemas educativos
de excelencia. América Latina, por el contrario, constituiría un contra ejemplo
en la que su baja tasa de ahorro en términos comparados, la mala gestión públi-
ca, la sucesión de períodos de alta inestabilidad política y social explicarían
sus dificultades para lograr altas tasas de crecimiento sostenidas.

14.2. El desarrollo económico14.2. El desarrollo económico14.2. El desarrollo económico14.2. El desarrollo económico14.2. El desarrollo económico

14.2.1. Concepto e indicadores

Existe desarrollo económico cuando la población de un país experimenta
una mejora en  su bienestar durante un largo período de tiempo

Ligado a este concepto surge el de subdesarrollo. Para caracterizar a un país
por su nivel de desarrollo, se considera el mayor o menor bienestar que su
población ha alcanzado, en relación con el de otros países. Una  mejora en el
bienestar de la población implica no sólo un mayor ingreso per cápita prome-
dio, sino mejores condiciones de vida para todos los habitantes de la misma. La
evaluación del desarrollo de un país debe considerar el crecimiento económico
del mismo y las transformaciones de su estructura socio-económica y política.

Para medir el grado de desarrollo de una nación se deben utilizar indicadores
representativos de la evolución de un conjunto amplio de características socio-
económicas de la misma. Algunos de los más utilizados son: el ingreso per
cápita, la conformación de la canasta de consumo representativa, el porcentaje
de hogares bajo la línea de pobreza, la distribución del ingreso, el grado de
alfabetización y/o la escolaridad promedio de la población, la esperanza de
vida al nacer, la cantidad de médicos y/o camas de hospital por habitante, el
respeto institucional de los derechos individuales de la población.

En el caso de Uruguay, independientemente de la valoración que se realice
con respecto al proceso económico seguido durante este siglo, el bienestar de
la población en términos promedio se ha acrecentado. Si se considera la evolu-
ción durante el presente siglo de la tasa de mortalidad infantil -medida que
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resume no sólo el nivel sanitario sino también el nivel socio-económico de los
estratos más bajos de ingreso- o la esperanza de vida al nacer, como indicadores
de la calidad de vida, en general Uruguay presenta avances significativos.

Otra evidencia la proporciona la comparación de la evolución de la estructu-
ra de consumo entre 1935, año en que se estimó la primer canasta de consumo
para una familia obrera residente en Montevideo, y la correspondiente a 1994,
última estimación disponible, la que muestra cambios que pueden ser conside-
rados indicativos de mayor bienestar. Mientras que en 1935 casi un 49% del
gasto se destinaba a alimentación, en 1994 ese porcentaje desciende a 32%.
Durante ese tiempo, se observa un incremento del gasto en bienes y servicios,
denominado como resto en la figuara 14.7, que poseen una mayor elasticidad-
ingreso. Mientras en 1935 tan sólo el 16% se destinaba a salud, educación,
diversión, etc., 60 años después constituía el 35% del gasto.

Dado que la canasta de 1935 correspondía a una familia obrera de Montevi-
deo, para realizar una correcta comparación se consideró la estructura del gas-
to de los hogares pertenecientes al tercer decil de ingresos de Montevideo para
el año 1994.

Figura 14.7 Comparación de canastas de consumo

A pesar de estos indicadores, como observamos en el cuadro 14.2 donde se
presentan los resultados de la encuesta que sobre este tema realizó CEPAL en
un conjunto de países de Latinoamérica, tan sólo algo más de la mitad de los
jóvenes considera que sus oportunidades de bienestar han mejorado respecto a
las que tenían sus padres.

A partir de 1990 las Naciones Unidas, con el objetivo de lograr un indicador
comprehensivo de todos los aspectos que involucra el desarrollo, y adecuado
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para la necesaria comparación de la evolución entre países, elabora el índice de
desarrollo humano.

El índice de desarrollo humano (IDH) es un indicador que combi-
na tres características básicas del desarrollo: nivel sanitario, cono-
cimientos y poder adquisitivo.

El IDH toma valores entre cero y uno, clasificándose a los países en tres
grupos: de desarrollo humano alto para valores superiores a 0.8, de desarrollo
humano medio para valores entre 0.5 y 0.79 y de desarrollo humano bajo para
valores inferiores a 0.5. Tratándose de un indicador que se elabora a escala
internacional, debe basarse en información estadística disponible en todos los
países, lo que explica la selección de variables realizada para su elaboración. Al
igual que otras medidas de resumen, tenderá a simplificar la realidad de los
países, encubriendo las diferencias al interior de los mismos; no obstante re-
sulta de gran utilidad contar con un indicador que permita la comparación entre
países y el análisis de la evolución en términos de desarrollo de los mismos. La
metodología de elaboración del mismo se presenta en el recuadro “El índice de
desarrollo humano; un ranking internacional”, así como los resultados que per-
miten observar cuál es la posición que ocupa Uruguay en el mundo de acuerdo
a dicho índice.

Cuadro 14.2  Percepción de las oportunidades de bienestar

“¿ Cree Ud. que sus oportunidades de mejorar su nivel de vida son hoy día
mejores, iguales o peores que las que tuvieron sus padres ?”

Los porcentajes corresponden a aquellos que creen tener mejores oportunidades.

País Porcentaje del total Porcentaje de jóvenes
de hasta 24 años de edad

Argentina 61 60
Chile 42 36
México 65 63
Paraguay 62 54
Perú 47 41
Uruguay 51 51
Venezuela 55 49

Fuente: Cuadro tomado de Panorama Social de América Latina , CEPAL (1997), sobre la base de
Latinobarómetro 1995: opiniones y actitudes de los ciudadanos sobre la realidad económica y social.
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El Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), elabora desde 1990 un
ranking internacional de los países pertenecientes a dicha organización, a través del índice
de desarrollo humano (IDH).

A tales efectos se define el  desarrollo humano como “un proceso mediante el cual se
amplían las oportunidades de los individuos, las más importantes de las cuales son la vida
prolongada y saludable, el acceso a la educación y el disfrute de un nivel de vida decente”.
Sin duda existen otros aspectos de la vida humana que resultan esenciales para el desarro-
llo, que no se toman en cuenta en la elaboración del IDH porque no existen estadísticas, a
nivel internacional,  con criterios uniformes de elaboración y la necesaria continuidad, que
permitan cuantificar su incidencia en el desarrollo humano.

Para el cálculo del IDH se consideran tres aspectos
esenciales del desarrollo humano: nivel sanitario, cono-
cimientos y poder adquisitivo.

El indicador de longevidad elegido es la esperanza
de vida al nacer.

Los  conocimientos se miden a través de dos varia-
bles: el alfabetismo de los adultos y la mediana de los
años de escolaridad de la población, con una pondera-
ción de dos tercios y un tercio respectivamente para
construír el indicador de acceso a la educación.

El acceso a niveles de vida decentes, se mide a tra-
vés de la capacidad de adquirir bienes para satisfacer
necesidades por parte de los individuos, el logaritmo
del PBI per cápita a precios de paridad de poderes de
compra es un buen indicador de la misma.

El IDH es un índice de privación. Se calculan los des-
víos en los indicadores seleccionados en relación a va-
lores máximos correspondientes a cada uno de los as-
pectos considerados, el valor del índice resulta de un
promedio de estos desvíos. Su rango de variación osci-
la entre cero y uno. Valores del índice superiores a 0,8
permiten la clasificación del país como de alto desarro-
llo; cuando el valor del índice se ubica entre 0,79 y 0,5
se considera al país como de desarrollo humano medio;
valores inferiores del índice se asocian a situaciones de
bajo desarrollo humano.

En los cuadros se presentan los resultados de algu-
nos países y regiones para 1999 del último ranking en
base a datos del año 1997, sobre un total de 174 países.

«El índice de desarrollo humano: un ranking internacional».«El índice de desarrollo humano: un ranking internacional».«El índice de desarrollo humano: un ranking internacional».«El índice de desarrollo humano: un ranking internacional».«El índice de desarrollo humano: un ranking internacional».

Nota: los países que figuran en la primera línea de cada una de las categorías son los  primeros en el ranking
internacional en esa categoría.

Fuente : Informe sobre desarrollo humano, Programa de la Naciones Unidas para el Desarrollo,1999.

Clasificación Valor 

según IDH  índice

Desarrollo Humano alto 0,904
  1 Canadá 0,932
  3 Estados Unidos 0,927
 34 Chile 0,844
 39 Argentina 0,827
 40 Uruguay 0,826
Desarrollo humano medio 0,662
 46 Trinidad y Tobago 0,797
 58 Cuba 0,765
 79 Brasil 0,739
 84 Paraguay 0,730
112 Bolivia 0,652
Desarrollo humano bajo 0,416
142 Sudán 0,475
152 Haití 0,430
174 Sierra Leona 0,254
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Total Mundial 0.706
Países en desarrollo 0.637
   Africa subsahariana 0.463
   Estados árabes 0.626
   Asia Oriental 0.712
   Asia Sudoriental y el Pacífico 0.695
   Asia meridional 0.544
   América Latina y el Caribe 0.756
Europa Oriental y la CEI 0.754
Países Industrializados 0.919



333

14
14.2.2. Las instituciones internacionales y los procesos de desarrollo

En 1944, a partir de los acuerdos de Bretton Woods, se creó el Banco Mun-
dial (BM) con el cometido de brindar apoyo económico, asistencia técnica y
asesoramiento a los países en materia de crecimiento y desarrollo. Los fondos
con los que cuenta el BM provienen de los aportes de los países miembros y de
su capacidad de endeudamiento en el sistema financiero internacional, en cuyo
caso los países miembros actúan como garantes de esas operaciones. En una
primera etapa los préstamos se dirigieron a los países que se habían visto seria-
mente afectados por la Segunda Guerra Mundial, con el fin de facilitar la recons-
trucción de sus economías. En una segunda etapa, se ha focalizado su acción
en el apoyo a los países de menor desarrollo relativo.

En diciembre de 1959, por su parte, se creó el Banco Interamericano de
Desarrollo (BID) con el objetivo de impulsar el desarrollo económico y social de
los países de América Latina y el Caribe. En este caso los recursos que dispone
provienen: del capital suscrito por los países miembros, del fondo de operacio-
nes especiales con destino a proyectos de carácter social formado con aportes
de sus integrantes; y los fondos fiduciarios, resultado de aportes especiales de
algunos de los países miembros para operaciones muy específicas y, en gene-
ral, destinadas a sectores de bajos ingresos. Este banco se constituyó con 19
países de América Latina y el Caribe más los Estados Unidos de Norteamérica.
Posteriormente, ocurrieron sucesivas incorporaciones de países de la región y
extrarregionales, ascendiendo a 45 los actuales miembros del mismo. Las ope-
raciones del BID se dirigen de manera prioritaria a proyectos orientados a propi-
ciar el crecimiento económico de la región, principalmente a través del cambio
tecnológico de los sectores industrial, agrícola, energético y de transportes; y
otros de carácter más general, que tienen como objetivo generar condiciones
para el cambio de las estructuras económicas, sociales y políticas de los paí-
ses. Dentro de estos se destacan los orientados a salud pública, educación,
desarrollo urbano y preservación del medio ambiente.

En la mayoría de los casos, dado que por lo general son créditos concedidos
a los países, la obtención de estos fondos para impulsar proyectos desarrollistas
resulta en el incremento del endeudamiento de los mismos.

14.3. La distribución del ingreso y de la riqueza14.3. La distribución del ingreso y de la riqueza14.3. La distribución del ingreso y de la riqueza14.3. La distribución del ingreso y de la riqueza14.3. La distribución del ingreso y de la riqueza

14.3.1. Concepto e indicadores

El crecimiento económico no es condición suficiente para que un país al-
cance un mayor grado de desarrollo, deben verificarse además otras transfor-
maciones. Por lo general se coincide con que aspectos tales como la distribu-
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 ción del ingreso y de la riqueza más igualitaria, la reducción de la pobreza, la
capacitación de los recursos humanos y una mejora en la situación sanitaria
dede la población contribuyen a generar condiciones favorables para el desa-
rrollo de un país.

Los mercados, funcionando libremente, realizan la distribu-
ción del ingreso entre los factores productivos intervinientes
en la producción.

La tecnología utilizada y las estructuras de mercado, determinan la partici-
pación en el ingreso de los distintos agentes económicos. Sin embargo, debe
tenerse en cuenta que dicha distribución se ve afectada por la existencia de
políticas públicas, impositivas y de gasto, las que se implementan con el fin de
evitar las consecuencias negativas de la desigual distribución del ingreso que
puede generar el libre funcionamiento de los mercados. Para medir el grado de
desigualdad en la distribución de los ingresos se utilizan generalmente dos
tipos de herramientas: una de análisis gráfico, la curva de Lorenz, y otra de
cálculo, el índice de Gini.

La curva de Lorenz representa la relación existente entre grupos
de población en un gráfico, ordenados de acuerdo a su grado de po-
breza relativa, y su respectiva participación en el ingreso nacional.

En la figura 14.8. se presenta un ejemplo de la curva de Lorenz con datos
aproximados para Uruguay para el año 1993. En el eje de las abscisas se repre-
sentan los porcentajes de hogares, ordenados en quintiles, en un grado decre-
ciente de pobreza. En el eje de las ordenadas se grafica el porcentaje del ingreso

Figura 14.8 Distribución del ingreso en 1993 (Indice de Gini-Curva de Lorenz)

48,5%

5%

13,5%

28,5%

51,5%

Valores aproximados. Fuente INE
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total que estos hogares perciben. La recta punteada representa la
equidistribución, es decir la distribución igualitaria de los ingresos. En cada
punto de dicha recta cada quintil de la población recibe exactamente un quinto
del ingreso total. Por su parte la línea curva, es la llamada curva de Lorenz, y
representa la distribución del ingreso que realmente se observó. Cuanto más
alejada se encuentra la curva de la recta de equidistribución más desigual será
la distribución del ingreso en el país. En el gráfico se observa que al 20% de la
población más pobre le correspondió el 5% del ingreso total, mientras, en el
otro extremo, el 20% de la población más rico percibió el 48,5% del ingreso
total del país en 1993.

El índice de Gini resulta de dividir el área delimitada por la curva
de Lorenz y la recta de equidistribución, entre el área total por de-
bajo de dicha recta.

Los valores del mismo oscilarán, entre cero y uno, indicando valores cerca-
nos a uno una distribución del ingreso menos igualitaria. En la figura 14.9 don-
de se representa gráficamente el índice de Gini para un conjunto de países en el
año 1993,  agrupados por zonas geográficas, se observa que los países latinoa-
mericanos presentan una mayor desigualdad que el promedio mundial. Por su
parte, Uruguay es el menos desigual entre los países latinoamericanos, siendo
su índice de Gini similar al de Nueva Zelandia y Australia, los que a su vez son
los países desarrollados más desiguales.

Figura 14.9 Indice de Gini por región. 1993

  Fuente: Székely, M (2000)
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Figura 14.10 Evolución del Indice de Gini. Paises Latinoamericanos

En la figura 14.10, donde se presenta la evolución entre 1989 y 1998 del
índice de Gini para un conjunto de países latinoamericanos, se puede observar
que durante la década del 90, de acuerdo a este indicador, se incrementó la
desigualdad en la distribución del ingreso en América Latina. En el caso de
nuestro país la desigualdad en la distribución del ingreso se habría incrementado
levemente en el período 1989 y 1992, decreciendo luego hasta 1995, para des-
pués volver a incrementarse hasta 1997.

Sin embargo, otro estudio de realizado por Vigorito (2000) concluye que la
distribución del ingreso en Uruguay “ha sufrido pocas modificaciones a lo largo
del período considerado”. Los coeficientes de Gini de esta última investigación
se presentan en la cuadro 14.3.

1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

Ingreso total

Sin valor locativo 42.54 41.55 43.31 42.34 42.89 42.86 44.9 41.72 43.03 43.02 43.62 43.11

Con valor locativo 41.12 39.76 41.82 40.11 40.5 40.59 43.1 39.23 40.34 40.1 40.44 40.15

Ingreso per cápita

Sin valor locativo 41.33 40.52 40.45 41.13 41.6 41.77 42.03 40.24 42.08 42.76 43.23 43.39

Con valor locativo 40.9 40.11 40.11 40.49 40.9 41.05 41.54 39.55 40.85 41.28 41.52 41.76

Ingreso equivalente

Sin valor locativo 41.65 40.7 42.43 41.63 41.71 42.03 40.04 41.98 42.28 42.78 42.79

Con valor locativo 40.95 39.84 41.67 40.39 40.45 40.99 38.72 40.17 40.29 40.49 40.67

Fuente: Vigorito (2000), “La distribución del ingreso en Uruguay entre 1986 y 1998”, mimeo.
NOTA:  Con valor locativo, resulta de la estimación por parte del propio hogar de lo que debería pagar por el alquiler
de la vivienda que ocupa, si el mismo no fuese propietario de ella.
Ingreso per cápita surge de dividir el ingreso total del hogar entre el número de integrantes.
Ingreso equivalente surge de ponderar el ingreso de cada integrante del hogar por una escala de equivalencias que
surge de la Encuesta de Gasto e Ingreso de los Hogares del INE (primer adulto=1,  niño 0-4 años=0.67, niño 5-
10=0.76, niño 11-17=0.69,  pareja=0.41, otros adultos=0.60).

Cuadro 14.3  Evolución del Indice de Gini para Uruguay.1986-1997.País urbano
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Los distintos análisis coinciden en que la desigualdad salarial contribuyó al

incremento de la desigualdad total, mientras que los ingresos de pensiones y
jubilaciones, por el contrario, contribuyeron a una mayor igualdad en la distri-
bución del ingreso.

La desigual distribución de la riqueza, es decir la desigualdad en la propie-
dad de los factores productivos entre los agentes económicos, es uno de los
determinantes de la existencia de desigualdades en la distribución del ingreso.
Otros como las características socio-económicas y culturales del país, o el ta-
maño de las familias, o el acceso a los servicios sanitarios y culturales, también
inciden en la existencia de pobreza.

Existen dos formas básicas de medir la pobreza: por el ingreso y por la
satisfacción de necesidades básicas. Éstas a su vez pueden ser combinadas en
lo que se denomina método integrado de la pobreza (MIP). Se trata de métodos
complementarios basados en distintas fuentes de información. La medición de
la pobreza por el método del ingreso requiere de estadísticas de ingresos de las
familias, las que en Uruguay están elaboradas a partir de encuestas por muestreo,
de allí que los resultados sólo estén disponibles para áreas geográficas mayo-
res (total país, zonas urbanas o regiones). Los indicadores de pobreza en áreas
geográficas menores (barrios de una ciudad, zonas de un departamento) se
elaboran, por lo general, en base a un estudio de carácter censal de las mismas.
Por su parte, los métodos de medición de la pobreza a partir del ingreso requie-
ren la definición de una línea de pobreza.

Una línea de pobreza se define como el valor monetario del ingre-
so que permite clasificar a las familias u hogares como pobres o no
pobres, según se ubiquen por debajo  o por encima de ese valor.

El cálculo de la misma se realiza de acuerdo a distintas metodologías. En
general se pueden agrupar en dos grandes tipos de líneas de pobreza: las de
carácter absoluto y las relativas.

La línea de pobreza absoluta establece un determinado monto de
ingreso monetario, considerándose como pobre al que recibe ingre-
sos menores al mismo.

Dicho monto de ingreso monetario surge de tomar en cuenta los requeri-
mientos nutricionales de la población. Considerando la estructura por edad,
sexo y actividad de los miembros del hogar, se construye una canasta básica
alimentaria (CBA) que refleja el consumo per cápita de alimentos considerado
básico. La CBA es valuada en términos monetarios a los precios de mercado.
Ella permite definir la línea de pobreza absoluta como el valor monetario corres-
pondiente al valor de la CBA ajustado por un coeficiente mayor a uno, de mane-
ra de incorporar otras necesidades básicas no alimentarias (salud, educación,
transporte y esparcimiento). Este coeficiente se calcula como el inverso de la
participación de los gastos en alimentos en el total del gasto en consumo, el
que será diferente para las zonas urbanas y las rurales. En mediciones recientes
realizadas en Uruguay, y en otros países latinoamericanos, este coeficiente ha
venido incrementándose, reflejando los cambios en la composición del consu-
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mo de las familias de menores ingresos, coincidiendo con lo observado en las
encuestas a los hogares en materia de gastos.

Los hogares con ingresos per cápita menores al valor de la Ca-
nasta Básica Alimentaria se denominan indigentes. Por su parte, si
el ingreso per cápita es menor a la línea de pobreza se definen
como pobres.

Es de destacar que en procesos de crecimiento económico, los cambios en
el consumo hacen que estas medidas de carácter absoluto, rápidamente dejen
de representar las necesidades básicas de consumo de los ciudadanos. Por otra
parte, es de destacar que estas tienen un alto contenido de subjetividad porque
quien la construye es quien determina el consumo considerado básico.

La línea de pobreza relativa se fija en torno a una medida, media o
mediana, del ingreso de toda la población; de esta manera el umbral
de la pobreza pasa a ser móvil y por tanto totalmente dependiente de
la evolución de la economía.

Todas los indicadores de pobreza basados en el ingreso presentan falencias.
Una importante proviene de su alta dependencia de la confiabilidad de las medi-
ciones del ingreso y del consumo, las que, a su vez, tienen problemas propios
de medida. A modo de ejemplo, se puede mencionar su alta variabilidad ante
cambios en la coyuntura económica, por ejemplo debido a modificaciones en
los precios relativos de los bienes. Es más, por lo general no es posible su
utilización para evaluar la distribución intrafamiliar del ingreso, dado que no
consideran si el ingreso efectivamente se destina a la satisfacción de necesida-
des básicas o a otro tipo de consumo.

La medición de la pobreza a través de la satisfacción de necesidades bási-
cas se realiza mediante la construcción de un índice de necesidades básicas
insatisfechas (NBI). El mismo se elabora en base a un conjunto de indicadores
representativos del grado de satisfacción de las necesidades consideradas esen-
ciales para asegurar una calidad de vida mínima. Algunos de esos indicadores
se relacionan con la calidad de la vivienda (incluyendo tipos de construcción,
materiales utilizados, hacinamiento, abastecimiento de agua potable, sanea-
miento). Otros miden el acceso a servicios de educación de los menores del
hogar, los que influyen significativamente no sólo en los perfiles ocupacionales
y en los niveles de ingreso correspondientes, sino también en el acervo cultural
que pauta la adopción de distintos estilos de vida presentes y futuros. Por últi-
mo, se incluyen indicadores de la capacidad de subsistencia del hogar,
considerandose como representativo de la misma la instrucción formal del jefe
del hogar u de otros integrantes del mismo perceptores de ingresos.

Un hogar se considera que tiene necesidades básicas insatisfe-
chas (NBI) y, por lo tanto, se define como pobre, si presenta nive-
les críticos en alguno o algunos de los indicadores de satisfacción
de necesidades básicas.

La aplicación de esta metodología, si bien posee ventajas de aplicación como
por ejemplo no depender de las medidas del ingreso y del consumo, no se
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Cuadro 14.4 Indicadores de pobreza en el Uruguay

1989 1992 1994
BLP SLP BLP SLP BLP SLP

Montevideo
Total 22.3 77.7 15.9 84.1 12.8 87.2
HNBI   7.6   4.7   4.5   1.7   3.7   2.6
HNBS 14.7 73.0 11.3 82.5   9.2 84.6

Interior Urbano
Total 21.8 78.2 18.7 81.3 15.7 84.3
HNBI   9.8   8.7   6.5   5.3   6.0   6.4
HNBS 12.0 69.5 12.2 76.0   9.7 77.9

Fuente: Cuantificación de la pobreza por el método del ingreso para el Uruguay Urbano en Aspectos metdológicos
sobre medición de la línea de pobreza: el caso uruguayo. INE- CEPAL. Julio 1996
NOTA:  BLP - Bajo la línea de pobreza. SLP – Sobre la línea de pobreza. HNBI – Hogares con necesidades básicas
insatisfechas. HNBS – Hogares con necesidades básicas satisfechas.

encuentra exenta de dificultades. Por ejemplo, esta no resulta adecuada en la
detección de hogares pobres recientes, en tanto en esas situaciones el ingreso
se reduce rápidamente pero el deterioro en las condiciones de la vivienda y el
acceso a la educación ocurre más lentamente y por tanto no serán considera-
dos con NBI. Por otra parte, este indicador tiene una tendencia a descender en el
largo plazo, sin que ello represente cambios substanciales en los niveles de
pobreza. Dado que para definir las necesidades básicas se aplican criterios sub-
jetivos, los resultados en términos de medición de la pobreza variarán según
cuales sean la necesidades consideradas, por tanto el indicador de NBI no reune
las condiciones de objetividad deseadas.

En el cuadro 14.4 se resumen los resultados agregados de Montevideo e
Interior Urbano, para los años 1989, 1992, 1994 del MIP, el cual permite realizar
una caracterización bidimensional de la pobreza.

Basándonos en la combinación de las medidas de NBI y líneas de pobreza se
pueden clasificar a los hogares en cuatro tipos:

i) hogares en condición de integración social, son aquellos que no presen-
tan carencias críticas y sus niveles de ingreso están por encima de la línea de
pobreza;

ii) hogares en condiciones de pobreza reciente, son aquellos que perciben
ingresos por debajo de la línea de pobreza;

iii) hogares en condición de pobreza inercial o estructural, son aquellos que
perciben ingresos por encima de la línea de pobreza pero registran carencias
críticas; y

iv) hogares en condiciones de pobreza crónica, son aquellos que perciben
ingresos por debajo de la línea de pobreza y registran carencias críticas.
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Dado que la pobreza no afecta de forma igualitaria a los distintos grupos
sociales, por lo general, los estudios seleccionan grupos por: característi-
cas raciales, edades, sexo, tipos de familias, nivel educativo alcanzado o
zonas geográficas, para analizar cuáles son los más afectados y así poder
direccionar las políticas de erradicación de la pobreza. Precisamente, algu-
nos de estos trabajos señalan que cuando los grupos más afectados son las
generaciones más jóvenes, se generan condiciones para que la pobreza se
retroalimente y perdure.

La Unidad Multidiciplinaria de la Facultad de Ciencias Sociales, a través de
su unidad de Población, ha realizado estudios sobre las NBI en Uruguay, basán-
dose en los datos del Censo de Población y Vivienda de 1996. Algunos de los
resultados preliminares de estos estudios se presentan en los cuadros 14.5 a
14.7. En el primero de ellos se puede observar que el 38.7% de la población
tenía al menos una NBI, de las definidas por el estudio. Por su parte, en el
cuadro 14.6, donde se presenta la distribución de la población de acuerdo al
tipo de carencia crítica, se observa que más del 20.5% carecía de calefacción en
su hogar, mientras el 13.1% de abastecimiento de agua y el 12% vivía en situa-
ción de hacinamiento. Por su parte, al considerar la distribución de la población
con NBI por grupos de edad, como se observa en el cuadro 14.7, el 47,5% de

Cuadro 14.5  Población con NBI, de acuerdo al número de carencias acumuladas

Al menos una NBI 1.204.123 38.7

Una NBI 702.102 22.6

Dos NBI 297.673 9.6

Tres y más NBI 204.348 6.6

Población                 % de la población total

Fuente: Elaboración de Calvo en base a microdatos censales de 1996

Hacinamiento 373.331 12.0

Evacuación de excretas 166.649 5.4

Condiciones de vivienda 85.080 2.7

Abastecimiento de agua 407.623 13.1

Alumbrado eléctrico 119.675 3.8

Calefacción 637.994 20.5

Salud 226.796 7.3

Población                 % de la población total

Cuadro 14.6  Población de acuerdo al tipo de carencia crítica

Fuente: Elaboración de Calvo en base a microdatos censales de 1996



341

14

aquellos en edades entre 0 y 14 años tenían al menos una NBI, mientras el
10.3% tenía tres o más NBI. Por el contrario, el 26.5% de aquellos mayores de 65
años tenían al menos una NBI, en tanto el 2.7% tenía tres o más NBI. Estos
resultados estarían indicando que cuanto más joven la población serían más
pobres, lo que puede comprometer la situación en el futuro, dado que como se
señaló anteriormenete, podrían estar generándose las condiciones para que la
pobreza se retroalimente y perdure.

Otros trabajos que analizan la evolución de la pobreza en Uruguay, por el
método del ingreso, coinciden en concluir que en la década de los 90 se distin-
guen dos subperíodos: uno de reducción de los niveles de pobreza que se ex-
tiende hasta 1994, y uno posterior, de 1995 a 1997, donde aumentan los nive-
les de pobreza hasta ubicarse en magnitudes levemente inferiores a las de 1990.
Asimismo, concluyen que el porcentaje de hogares pobres en el período consi-
derado es menor en Montevideo que el del interior urbano, mientras se reduce
la brecha existente entre ambas zonas. Es más se señala que tampoco el inte-
rior urbano es homogéneo en cuanto a los niveles de pobreza. Los departamen-
tos de Maldonado, Colonia, Canelones, Lavalleja, Paysandú, Flores y Florida son
los que presentan menores porcentajes de hogares pobres que el promedio del
país. (Arim y Furtado, 2000).

14.3.2. Igualdad, equidad y eficiencia

Existe eficiencia en la asignación cuando no es posible
una redistribución del ingreso y/o la riqueza que mejore el
bienestar de todos.

Como se vió en el capítulo 4 los mercados competitivos actuando libremen-
te, bajo ciertas condiciones, aseguran una asignación eficiente. Sin embargo, la

Cuadro 14.7  Porcentajes de población con NBI por grandes grupos de edad

Grupos de edad Al menos una NBI Una NBI Dos NBI Tres y + NBI

0 a 14 años 47.49 24.51 12.69 10.29

15 a 34 años 42.52 24.79 10.7 5.57

65 y más años 26.55 17.76 5.56 3.23

0 a 4 años 51.54 24.75 14.18 12.61

80 y más años 24.75 16.95 5.07 2.74

Total población 38.7 22.57 9.57 6.57

Fuente: Elaboración de Calvo en base a microdatos censales de 1996
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mayoría de las economías occidentales, basadas en el sistema de mercado, han
desarrollado estructuras económicas mixtas: ¿por qué se recurre a la interven-
ción del Estado? En principio se señalan dos razones para ello: en primer lugar,
la dificultad de asegurar condiciones competitivas de mercado; en segundo
lugar, los equilibrios competitivos pueden no ser deseados, en tanto la socie-
dad puede decidir perder eficiencia a cambio de una mayor igualdad de oportu-
nidades y/o equidad en la asignación de los recursos.

La igualdad de oportunidades se logra cuando todos los ciuda-
danos tienen la posibilidad de desarrollarse en las mismas condi-
ciones socioeconómicas.

Las medidas adoptadas para alcanzar la igualdad de oportunidades impli-
can el poder asegurar a todos los ciudadanos las mismas posibilidades de acce-
der a la capacitación, al cuidado de su salud, y a los puestos de trabajo que
demanda el mercado en igualdad de condiciones. Sin embargo debe considerar-
se que cuando se aseguran iguales oportunidades a todos los individuos, sin
restricciones, los incentivos al esfuerzo personal pueden verse modificados,
conduciendo a que los individuos no perciban que su bienestar depende de su
esfuerzo, conduciendo a que la sociedad en su conjunto pueda subutilizar sus
capacidades. Es más, las políticas redistributivas tienen costos en tanto pro-
muevan una asignación no eficiente de los recursos, a lo que se debe adicionar
los gastos de instrumentación de las mismas. Por su parte, los resultados de
las políticas, se miden a través de la evolución de los indicadores de distribu-
ción del ingreso y de la riqueza que se mencionaron en el apartado anterior. El
balance entre los costos y beneficios aporta elementos para la toma de deci-
sión de qué políticas adoptar, además de las consideraciones de carácter políti-
co y social.

La equidad implica una justa distribución del ingreso y/o la rique-
za, en el sentido que refleje fielmente el aporte de los agentes econó-
micos al proceso productivo.

El conflicto entre eficiencia, equidad e igualdad es de carácter normativo y
no tiene una solución única desde la perspectiva económica. La economía sólo
puede aportar herramientas de análisis, que permitan evaluar la incidencia de
las políticas y sus resultados.



343

14

La desigualdad salarial viene dada por el grado de dispersión de los salarios
respecto de un valor de referencia, el salario medio, que describe la situación de
perfecta igualdad que daría el mismo salario a todos los trabajadores. Tres índices,
consistentes con el criterio de Lorenz, permiten su medición: el coeficiente de Gini,
el de Theil y el Coeficiente de Variación (CV). Estos índices registrarán una reduc-
ción de la desigualdad si transferimos una unidad monetaria de cualquier individuo
hacia otro con un salario más bajo. La principal diferencia entre ellos, sin embargo,
surge si consideramos a la vez una transferencia que reduce la desigualdad y otra
que la aumenta, en cuyo caso el resultado final dependerá del peso que cada uno
asigne a ambas. Este peso dependerá de la posición en la que se encuentren en la
distribución los individuos afectados, ya que los índices muestran sensibilidades
distintas a las transferencias que se producen en distintos puntos de la distribución.

Consideremos un conjunto de salarios xi, i=1,...,n que tienen como función
de distribución F. La media está indicada por µ. El coeficiente de Gini se define como
el doble del área que hay entre la curva de Lorenz y la línea de perfecta igualdad
y puede ser expresarse como:

Desigualdad salarial en Uruguay

Este índice muestra una mayor sensibilidad hacia las transferencias que se
producen en el centro de la distribución, mientras que los coeficientes de variación
y de Theil son más sensibles a las colas a los estratos de mayores ingreso y meno-
res ingresos, respectivamente. Para el logaritmo neperiano, el coeficiente de Theil
se define por:

y el coeficiente de variación por:

Debe tenerse en cuenta que el coeficiente de Gini está acotado entre 0 y 1,
mientras que los otros dos toman valores iguales o mayores que 0 pero no están
acotados superiormente.

En base a estos indicadores se presentan los resultados para Uruguay en las figuras.

Se observa que tras un periodo de una cierta estabilidad en la distribución de
las rentas salariales, se produce una clara tendencia al incremento de la desigual-
dad, tanto en la capital como en el interior del país, especialmente desde 1990.

(1)

(2)

(3)
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Fuente: Polarización y desigualdad salarial en Uruguay, 1986-97, Carlos Gradín y Máximo Rossi. (2000)
Departamento de Economía, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de la República.

Este crecimiento de la desigualdad se constata con los diferentes índices, siendo más
importante si la sensibilidad a las transferencias es mayor a los tramos de menor
ingreso de la distribución, por lo que el índice de Theil crece un 36% entre 1990 y
1996 en la capital, frente a un 17% en el caso de Gini y CV. Por su parte, ocurre algo
similar en el interior urbano entre 1986-97, en cuyo caso se incrementa un 30% en el
indice de Theil, contra un 12% del Gini y un 21% del CV. Partiendo de niveles de
desigualdad similares, el crecimiento de la desigualdad es mayor en la capital, salvo en
el caso del coeficiente de variación, en el que la sensibilidad es mayor a las transferen-
cias que se producen en los estratos de mayores ingresos de la distribución, resultando
que según este último la desigualdad creció más en el interior.

 Desigualdad en Montevideo, 1986-1997

 Desigualdad en Interior Urbano, 1986-1997
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14Conceptos claves

PROBLEMAS Y PREGUNTPROBLEMAS Y PREGUNTPROBLEMAS Y PREGUNTPROBLEMAS Y PREGUNTPROBLEMAS Y PREGUNTASASASASAS

1. Defina crecimiento económico y los indicadores apropiados para
medirlo.

2. ¿Qué factores contribuyen al crecimiento en una economía abierta?

3. ¿Los países pobres serán ricos algún día?

4. Defina desarrollo económico. ¿Es lo mismo hablar de crecimiento de
una economía que de desarrollo de la misma?

5. ¿Es la distribución del ingreso que realizan los mercados actuando
libremente igualitaria? ¿Qué indicadores de medida de la distribución
del ingreso conoce?

6. ¿Cuándo un hogar es considerado pobre?
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crecimiento económico
producto real per cápita
profundización en el uso del capital
profundización en el uso del trabajo
crecimiento exógeno
crecimiento endógeno
ratio capital -trabajo
estado estacionario
crecimiento hacia adentro
crecimiento hacia afuera
hipótesis de convergencia
desarrollo económico

subdesarrollo o en vías de desarrollo
indice de desarrollo humano
distribución del ingreso
curva de Lorenz
índice de Gini
pobreza
indigencia
líneas de pobreza
necesidades básicas insatisfechas
igualdad
equidad
eficiencia

14
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